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PRESENTACION

La dictadura militar que surgii delgolpe de septiembre
de 1973, derrocando algobierno constitucional presidido pr
nuestra camarada Salvador Allende G., ha destruido las ba-
ses i1stitucionales, materiales y morales del orden democrâ'
tico republicano qus Chile habla logrado através de su histo-
na.

Durante largos catorce afros el puebb chileno ha debi-
do soportar la represiôn, el exilio y la discriminaciûn politba,
social y eæn6mba. Seguimos sometidos al poder absoluto
del Estado, la organizaci5n politica de la ciudadanfa estâ vir'
tualmente inpedida por una le\islaciôn totalitaria y el Parla-
mento æntinûa clausurado, Las Fuezas Armadas han sido
sometidas a una creciente politizaciôn y el Poder Judicial ca-
reca de independencia, dejando as{ en la indefensiôn a una
mayoria nacional cuyos derechos mâs elementales siguen
siendo perm anentemente atropellados.

La dictadura ha a{eclado muy especialmente a /os sec-
bres populares de nuestra patria. Los sistemas pûblicos de't-èducaciûn y salud han sido privados de bs medios indispen-
sables para el cumplimieàto de sus responsabilidades hacia
la poblaci6n. La legislacbn laboral favorece a los empresa-
rios y perjudica a laclase trabajadora Tada la polllica econ6'
mica del iêgimen reprcsenta una opiôn pr las minorfas fi-
nancieras y especuladoras, en contra de la gran masa de los
chilenos.

Nuestro paîs estâcansado de catorce afros de predomi-
nio de una l&gica de guerra,- represiân y violencia. El pals es-
tâ cansado de tanta preptencia gubernamental, inequidad y
,miseria. Nuestro pueblo demanda una vida digna, trabajo se'

I. EL SOCIALISMO ASUME
SU COMPROMISO CON LA DEMOCRACIA

1. Lt tares de hoy os la reconqulsta democrâtlca

Estamos ciertos de que Chile tiene un desiino y posêe
una snorm€ capacidad de récuperaci6n. De las profundkla-
des de la crisis surge la posibilidad de construir un régimen
distinto, basado en una democracia renovada y participali-
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guro, libettad para opinar y decidir libremente, tranquilidad y
paz. Todo esto sôlo serâ posible en un marco de democracia
ycambb.

La domocracia, para que sea estable, tendrâ que ase-
gurar là satisfacîi6n â las mayorlas ciudadanas de sus aspi-
raciones mâs sentfuJas y'el respeto de sus.dereclps esencia'
les, expandiendo las opoftunidades de bienestar material y
distribuyéndolas en forma mâs equitativa. Por eso las sec:to-
res ppulares depositan grandas esperanzas en el retorno a
la democracia en Chile"

Esta propuesta plantea los cambios bâsicos que debe-
râ intrduck un gobierno democrâtiæ que reemplace al ac-
tual râgimen militar. Estamos convencidos que una recuryra-
ci6n demacrâtica sin transformacbnes socio-economicas
sustancialles quedarîa condenada al fracaso. Sin democra-
cia no hay camb'bs y sin cambios no hay democracia esta-
ble para el pais. Como socialistas tenemos el deber y la res-
pnsabilidad de representar las aspiraciones populares en
una transiciân demærâtica ex itosa.

Los planteamientos que hacemos a æntinuæiôn cons-
tituyen la propuesta socialista para una altemativa nacbnal
al intento de Pinochet de prpetuarse en el poder. En ænse-'cuencia, 

ella busca interpretar a las grandes mayorîas de
nuestro pals en un æntexto de emergench, y- â$Jnta a su
discusiôn y eventual suscripcién por parte de todas las fuer-
zas que estân por una salida polîtica a la crisis que vive
nuestra patria. Como tal, constituye una opcién por bs traba-
jadores, los excluidos y opromidos bajo la dictadura; une ap-
ciôn, en definitiva, por quienes tendrân que ser ælumna ver-
tebralde la reænstruæi6n de un Chile justo, prôsperc y de-
mocrâtbo.

va, qus permita que Chille se proyeclo al siglo XXI como una
Naci6n sofidaria, pujante y moderna.

Para el logro de este objetivo es imprescindible llevar a
cabo exitosamenls la larea prioritaria de la hora presente: la
reconquista de la democracia.

Queremos una dEmocracia basada en la parlicipaci6n
ciudadana en todos los niveles de decisi6n: nacional, regio-
nal y local. Ên el plano nacional 6sta se garantizarâ a través
del ejercicio de la soberanfa popular en la generaciôn, me-



diante elecciones libres, del Presidente de la Repûblica y de
un Parlamento ampliamente represenlativo.

En los niveles regional y local la participaci6n estarâ
centrada en los problemas relevantss dentro de esos âmbi-
lsq aJin de f,orlalecer la canacidad de decisiônde los ciuda:
danos en los problemas que mâs directamente los atafren.

56lo en un ambiente de libertad podrâ el pais hacerse
cargo de su futuro. La democracia es imprescindible para
abrir paso a la participacién ciudadana, sin la cual es imposi-
ble construir una mayorfa sôlida y estable. En ausencia de
esta Ûltima, ningÛn proyscto de cambios tendrâ posibilida'
des reales de materializarse. Esa es por lo demâs una de las
grandes lecciones que fluyen de nuestra propia experiencia

.hist6rica, incluida la delgobierno del Presidente Allende.

2. La Unldad Popular dej6 conqulstas
y lecclones al pals

A todos nos caben responsabilidades en el quiebre de
la democracia ocurrido en septiembre de 1973. Este, en pri-
mer lugar, fue obra de la accién implacable de la administra-
ci6n Nixon, las grandes corporaciones transnacionales y la
derecha politica y econômica. Ellos alentaron a tan trâgico
error hist6rico a diversos seclores politicos y sociales, y fi-
nalmente a las propias Fueaas Armadas. Los sectores pro-
gresistas no supimos impedir que esa amenaza llegara a con-
crelarse.

Elproceso de transformaciones emprendido por la UP
' no fue acompafiado de la conformaci6n de una s6lida alianza

sociopolftica entre trabajadores y capas medias, tal como lo
habfa postulado el Presidente Allende. En consecuencia, fui-
mos incapacss de c€nstruir un entendimiento amplio, capaz
ds enfrentar los dEsaffos de sse momênto.

En el campo propiamente econômico, las modilicacio-
nes de la estruclura de propiedad, lograda mediante la pro-
fundizaci6n de la reforma agraria y las expropiaciones de
grandes empresas, no generaronel dinamismo esperado. No
se sincronizaron las iransformaciones estruclurales con las
polfticas de corto plazo, produciendo un agravamiento de los
desequilibrios linancieros y una creciente inflacién. De ellos
se aprovecharon los seclores reaccionarios para promovor

, la especulacién, el desabastscimiento y la incertidumbre.
Sin embargo, el gobierno del Presidente Allende intro-

dujo.grandes lransformaciones histéricas que la propia dicta-
dura no ha logrado revsrtir, como el término del latifundio im-
produaivo y la nacionalizaci6n delcobre.

Lâ aspiraci6n a un orden social mâs justo no ha sido
clausurada, p€se a la gigantesca y sostenida campafia para
implaniar en elpafs los valores individualistas y prom.over la
apatfa. El rechazo masivo a la politica elitista y excluyente
de la dbtadura asf lo demuestra

3. Un bloque hlstôrlco por la democracla
y elcamblo

Democracia y cambios constituyen dos dimensiones
inseparables. Sin democracia no hay cambios y sin cambios
no hay democracia.

En un pais como el nu€stro, la estabilidad de la futura
democracia bependerâ crucialmente de la apthud que de-
muostrs para combatir las {lagrantes injusticias que afectan
a la mayorfa: desempleo, ingresos insuficientes, falta de vi-
viendas dignas, despreocupaci6n del Estado por la salud y
la educaci6n de los mâs pobres. En ausencia de cambios
que peimitan superar progresivaments esta situaci6n, la fu-
tura democracia serâ lrâgil y guedarâ expuesta a nuevas

asonadas golpistas;
Allf radica el seniido profundo de esta propuesta que

los socialistas somelêmos a consideraci6n del pa[s- Con ella
buscamos conjugar nuestra defensa de las reivindicaciones
de los trab4adoreg; mujergs, j6venes ypasivos æn ia pJg-
servaci6n del interés nacjonal.

Las ideas que exponsmos son nuestra contribuci6n a
la construcci6n de una gran mayorfa por los cambios, que
responda con éxito a los anhelos y esperanzas de los chile-
nos. Ella serâ posible a partir de la concertacién de las fuer-
zas politicas y sociales que, sin abandono de sus identida-
des propias, coincidamos en el reconocimiento del comÛn de-
saf fo democrâtico y transformador.

4. Concertaclôn soclal para la democracla
y el camblo

El gbjetivo econ6mico central aquf definido -avanzal
por la senda del crecimiento con equidad- exige lograr en for-
ma simultânea una elevaci6n del ahorro y la inversién, asi co- l
mo un râpido mejoramiento de los niveles de vida de los sec-Y
lores cuyas necesidades bâsicas se encuentran insatisf+'
chas. Dichas metas requieren de una cuidadosa combina'
ciôn de polfticag para evitar el surgimiento de desajustes pro-
ductivos o financieros que c,ompromstan la suerte del proce-
so democratizador. Del mismo modo que en democracia ss
insostenible un ssquema elitista como sl aclual, que se basa
en la exclusi6n de las grandes mayorfas, tampoco es posible
que ella satisfaga en breve plazo todas las carencias acumu-
ladas. Las impaciencias pueden causar grave dafro si no se
toma conciencia de esta ineludible realidad.

Mediante la concertaci6n se trata de llegar a una defini-
ci6n colectiva de los objetivos econémico-sociales y a una
distribuci6n equitativa tanto de sus coslos como de sus be-
nelicios, ûnica forma de impedir que los inevitables conflic-
tos sociales degeneren en antagonismos deslruc{ivos para
la convivencia democrâtica.

II. EL FRACASO DE LA DICTADURA

La dictadura militar ha sido el inslrumento a través del
cual se impuso la dictadura econômica de los grandes gru- '--;

pos financieros. Su gesti6n ha sido ampliamente lesiva para v
los intereses nacionales. El estancamiento econômioo, el
empobrecimiento de la mayorfa, la pérdkia de la soberania na'
cional y la destrucci6n de la institucionalidad econ6mica de-
mocrâtica, constituyen los principalas componentes de la he-

, rencia que deja el régimen dictatorial.

1. Estancamlsnto econômlco

La dictadura y los grupos sociales que la apoyan han
mostrado una incapacidad absoluta para construir un Chile
para todos. La modernizaciôn emprendida por el rfuimen ca-
rscs de fundamentos s6lidos y s6lo beneficia a una pequefla
minorfa que acumula poder, lujos y privilegios. Los antagonis-
mos sociales han alcanzado una dimensi6n desconocida, en-
frentando al pais a la crecients amsnaza de la desintegra-
ciôn nacional.

A pesar de haber contado con todos los apoyos del ré-
gimen autoritario, los grandes.grupos econ6micos fueron in-
capaces de constituirse ên agsntss activos del desarrollo,
transformârdose, por el contrario, en una clase animada por
afanes especulativos, lundados en operaciones financieras
y ganancias de capital, a cosla de las candicbnes de vida
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de las grandes mayorias- - 
[aJ àpaciéades productivas creadas durante estos

afros no alcanzan siquiera a compensar a aquellas que fue-
ron destruidas por la aplicaci6n de una pol(tica dogmâtica,
sxcluyentg y antjnacion4l. Sectores importantes de la indus-
iria nàÀ suô uesmàntôtaoos, a[pâso que nuestra organiza-
ci6n cientifico-tecnol6gica se ha tornado cada vez mâs pre-
caria ante la ausencia de una politica adecuada.

El ingreso medio de los chilenos es en la actualidad in-
ferior alde principios de los afios selenta, al paso que elcon-
sumo psr câpita ha experimentado un relrocêso todavia mâs
sevsro. La tasa de cesantfa se ha estabilizado en niveles
que lriplican los hist6ricos, multiplicando las angustiaq d9 qi-
les de hogares y el despilfarro de la capacidad de trabaio d_e
los chilenos, nuestra principal riqueza. Mientras la cesantla
prolongada ha provocado la descalilicaci6n de importantes
seclores de la fuerza de trabajo, la ausencia de oportunida-
des laborales ha sido particularmente dramâtica sn el caso
de la juventud, la cual se enfrenta a una creciente falta de
perspectivas.

2. Empobreclmlento de la maYorla

La dictadura no ha logrado hacer crecer econémica-
mente al pafs. La mayoria de los chilenos somos hoy mâs po-
bres que'hace quince afros. Incapaz de expandir la riqueza
nacional, la politica de la didadura ss ha limilado a redistri-
buirla en beneficio de una minoria que confunde su situacién
particular con el estado general de la Naciôn. De hecho, la
politica aplicada ha aumentado significativamente la partici-
paci6n en el ingreso del 2Cfh mâs rico de la poblaci6n, a ex-
oensas del 80% restante.' 

Esto ha significado que la mayoria de los cftilenos no
logre satisfacer sus nscesidades bâsicas, al haber disminui-
do a la mitad el nivel de ingreso que tenian antes de la dicla-
dura. Este brutal empobrecimiento de los postergados ha
permitido que los ricos sean cada vez mâs ricos. Las cifras
no hacen mâs que confirmar lo que los chilenos experimen-
tan en la vida diaria.

3. Pérdlda de soberan{a nacional

, La economia del pais se ha empequeôecido y se ha
Y vuelto mucho mâs injusta que en el pasado, lodo esto en el

marco de un aumento vertiginoso de la deuda sxtsrna. Des-
de US$ 4 mil millones a comienzos del periodo militar, ésta al-
canza en la ac'tualidad a US$ 21 mil millones' Es cierto que
en los riltimos aôos se han abalido dos severas crisis inter-
nacionales que golpearon duramente a la economla chilena,
pero el grueso de los créditos contratados en ei exterior no
se destinô a reestructurar o expandir el aparato productivo,

. sino que fue destinado a incrementar el consumo suntuario
. de los mâs ricos y a mantener en pie el frégil andamiaie finan-

ciero montado por la dictadura y los grandes grupos econémi-
cos. La crisis del endeudamiento que se desat6 en 1982 de-
j6 al desnudo la colusiôn de la dictadura con los poderosos
deesle pafs. Mientras cientos de miles de pequeios deudo-
res eran agobiados por los intereses usurarios aplicados so-
bre los créditos que les habian otorgado, la deuda contrata-
da por los grandes grupos privados en el exterior recibia el
aval pûblico y el sistema bancârio era favorecido con una ge-
nerosa transferencia de rscursos de todos los chilenos. Pri-
valizar las ganancias y socializar las pérdidas ha sido la poli'

. tica permanente de estê régimon.
Del mismo modo, la crisis de la deuda externa puso de

maniliesto la pérdida de soberania nacional a que condujo la
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politica de los economistas de Chicaæ y sus continuadores.
i{oy en dia, una parte muy apreciable del esfueao producti'
vo de los chilenos debe ser consagrado al pago de la deuda
y las principales decisiones de polftica econ6mica son toma-
âas fuera del paîs. Las autoridadss se han translormado en
meros ejeculantes de decisiones que adoptan el Fondo Mo-
netario lnternacional y los grandes bancos trasnacionales.

4. Dsstruccl6n de la Instltuclonalidad
econômlca democrâtlca

Con todas sus imperfecciones, la institucionalidad eco-
nômica que el pafs habfa construido, permitfa la expresi6n de
las reivindicaciones de los seclores mâs postergados, al
mismo tiempo que ayudaba a contener las prâct'rcas concen-
tradoras y excluyentes de los grandes grupos econ6micos'

Desde sus inicios, la dictadura emprendiô un trabaio
de demolici6n de todo lo logrado: la CORFO ha sido reducida
a la calidad de una agencia dediqada a la privatizacién de em-
presas pûblicas; se ha reducido al mfnimo la asistencia técni-
ba y firianciera a las pequefias y medianas empresas; los
servicios de planificaciôn han sido transformados en una sm'
presa de publicidad del régimen;el Plan Laboralha dejado en
una total indefensiôn a los asalariados; se ha eliminado todo
vestigio de participaci6n de los trabajadores en las empre-
sas; se ha mercantilizado la salud y la educacién; mientras
que, por otro lado, los grandes grupos nacionales y extranje-
ros han recibido desde el propio Estado un enorme apoyo a
sus estrateg ias especu lativas.

Todo lo anterior muestra que nuestro luluro como Na-
ciôn soberana estâ gravemente hipotecado. La dictadura no
tiene nada que of recer a la mayoria del pais" Su prolongaci6n
s6lo agravarâ este estado de cosas- Sin democracia y sin
cambios Chile quedarâ condenado a la mediocridad y la deca'
dencia.

III. DESARROLLO NACIONAL
PARA LA JUSTICIA SOCIAL

Nuestra propuesta busca generar las bases materia-
les de una sociedad democrâtica y justa que rompa con el ac'
tual estado de cosas. En consecuencia proponemos los si-
guientes cinco grandes obietivos: crecimiento equitativo y
modernizaciôn, justicia social, independencia nacional, esta-
bilidad de precios y una institucionalidad econ6mica demo-
crâtica.

Ninguno de estos objetivos puede quedar subordinado
a los otros. Todos ellos constituyen el fundamento indivisi-
ble de la democracia y la justicia social. Estamos conscien-
tes de que para lograrlos se requiere llevar a cabo modifica-
ciones estructurales, cuyas modalidades y ritmos deben ser
delinidos libre e informadamente por el pueblo de Chile.

1. Crecimiento equltativo y modernizaclôn

El crecimiento y la modernizacién son requisitos inelu-
dibles de todo progreso social estable. Su debilidad o ausen-
ôia en estos aflos, sumadas al enorme endeudamiento intêr-
no y externo, hacen de la reconstruccién nacional un arduo
desaf io.

El crecimiento es indispensable para avanzar hacia
una mayor justicia social y asegurar la disponibilidad de los
bienes que demandarân los grupos hasta ahora marginados
del consumo. Por otra parte, la modernizaciôn es la base de
una'mayor autonomia nacional, a través de la creaci6n de
una estructura productiva que ssa capaz de rslâcionarse



con el resto del mundo sin sobreexplotar al trabajador ni
depredar los recursos naturales.

Proponemos al pais una estralegia de desarrollo que
asegure un ritmo sostenido de crecimiento no inferior al 57"
anual que se distribuya equilativamente.

Para lograr esle desafio.hay que aumentar la inver-
si6n, integrar nuestro aparalo produclivo y crear una adecua-
da base cientilico-lecnol6gica.

1 .1. La inversiôn, pilar det desarrollo

La creacirSn de una capacidad productiva mayor y mâs
moderna, exige aumentar el ritmo de acumulaciôn depapital
de nuestra economfa. Esta es una tarea que compele a los
chilenos sin excepci6n y, por ende, lodos debemos partici-
par en el esfuerzo necesario para llevarla a cabo, asi como
en las decisiones acerca de su orientaci6n y en los trutos
ot"oilho"iiËliar 

esta tarea proponemos ta creacion de
un Fondo Nacional de Inversi6n, que maneje un monto equi-
vafente al 4/" del PGB y que sea financiado con una disminu-
cién en el servicio de la deuda externa, nuevos impuestos y
recursos provenientes del sistema previsional. La asigna-
ci6n de estos fondos a los sectores pûblico y.privado debe
hacerse en forma æncertada entre el Estado, los trabâjado-
res y los empresarios, a través de un Consejo Nacional de
Dasarrolb. ,

Simultâneamente se adoptarân medidas tendientés a
expandir gn forma vigorosa al ahorro nacional, dado que és-
te es un elemento indispensable para ess esfuerzo sosleni-
do de inversién. Habrâ asimismo que destinar rscursos al en-
lrenamiento y capacilaci6n constante de la mano de obra,
de modo que ella vaya adaptândose a las permanentes inno-
vaciones tecno169icas.

1 .2. lntegrar y reorientar el ctecimiento

Queremos un crecimiento que sea social y sec{oria-
mente articulado. Es decir, que responda a las demandas de
la mayorla y promueva la integraci6n del âparato productivo.
Para ello ss necesario reorientar el crecimiento a través de
la especializaci6n en seis grandes complejos productivos
-el energético, minero, alimentario, lorestal-habilacional,
servicios modernos y metalmecânico- que, desanolléndose
en forma integrada, maximicen la creaciôn de riqueza, la au-
tonomla nacional y la disponibilidad de bienes y servicios de
consumo bâsico. En esta direcci6n se lograrâ una industriali-
zaciln que mejore nuestra especializacién internacional, in-
corporando mayor valor agregado a los recursos naturales
que aciualmente exportamos. Se trata de articular una politi-
ca de sustituci6n sglectiva de'importaciones con una promo-
ci6n de exportaciones de productos elaborados. Esto supo-
ne que la industria rscupera el papel crucial que le compete
en el proceso de modernizaciôn y crecimiento.

Para ello es imperativo que se adecûen a las necesida-
des de expansiôn eficiente y competiliva de dichos comple-
jos, los disiintos sectores de la industria nacional, como tam-
bién la disponibilidad de servicios productivos, la ôapacita-
ci6n de laluena de trabajo y la actividad cientffica y tecnol6-
gica. La creaci6n de una base tecnolégica nacional pasa por
articular mâs estrechamente los seclorês exportadores con
la industria metalmecânica, creando una capacidad de pro-
ducci6n de bienes de capital îndispensable para el desarro-
llo.

La consecuci6n de esta tarea requiere asegurar la con-
vergencia de todas las energias del pais en un esfuerzo cu-

ya completa materializaciôn lomarâ sin duda varios afios.
Por lo tanto, resulta indispensable planificar sn forma concer-
tada y participativa el horizonte temporal en el que habrân de
desenvolverse estos compleics. El instrumentel de politica
econ6mica con que çuenta el Estado se movilizarâ para eje-
cutar estos planes y motivar el esfueao privado en la misma
direociôn.

1.3. Recuperar las empresas pûblicas como
agentes de inversbn y crecimiento

Somos partidarios de que coexistan diferenles formas
de propiedad y asignamos al sector constituido por las em-
presas priblicas un rol fundamental. Ello no obedece a consi-
deraciones ideolôgicas, sino que fluye del examen pragmâli-
co de la realidad. Por una parte, las empresas pûblicas cons-
tituyen la principal fuente de ahorro interno, en tanto la inver-
si6n privada ha sido hist6ricamente insuficiente y con esca-
sa capacidad para generar un proceso de desarrollo tecnol6-
gico. Por la oira, la profundidad del cambio tecnol6gic-o ac-
tualmente ên curso a escala mundial obliga a destinar cuan-
tiosos rscursos a âreas de actividad que son portadoras de
futuro. En consecuencia, las empresas pûblicas desempefra-
rân un papel estratégico en la conslituci6n de los seis gran-
deç eomplejos arriba mehcionados.

Por esto rechazamos la politica de privatizaciôn de em-
presas pûblicas emprendida por este régimen. Mediante un
proceso inoportuno, inequitativo y carente de transparencia,
se busca traspasaf êmpresas estratégicas (que son patrimo-
nio nacional acumulado por generaciones de chilenos), a
unos pocos accionistas de altos ingresos, con un elevado
costo financiero para el Estado. Es cierto que algunos traba-
jadores han adquirido acciones, pero el porcentaje del capi-
tal que cûntrolan es fnfimo y, por tanto, su participaci6n en la
direcci6n es nula, lo que revela qu€ ss trata s6lo de una ma-
niobra publicitaria para encubrir un procêso lesivo para el
pa[s.

Exigiremos una investigaciôn acuciosa y un pronuncia-
miento democrâtico acerca de la validez de este masivo tras-
paso de empresas pûblicas a parliculares, muchas de ellas
a intereses extranjeros. Este pronunciamiento debe dar lu-
gar a la recomposici6n del sector pûblico, de acuerdo a los
criterios sefialados en el punlo 5.8.

1.4. Desarrolb cienttfiæ y tecnolôSiæ

La constituci6n de una base nacional de ciencia y tec-
nologia es un elemento de crucial importancia para bl logro
de varias de las metas mâs trascendentes para el pais: mo-
dernizaciôn de su economfa, salvaguardia de la autonomia
nacional, aprovechamiento racional de los recqrsos natura-
les, participacién mâs ventajosa en el comercio internacio-
nal y atenuaciôn de su cr6nica dependencia extêrna.

Para crear esa base es indispensable incrementar los
recursos pûblicos destinados a estos fines, procurando una
vinculaciôn mâs eslrecha entre las universidadss, bs cen-
tros de investigaciôn y capacitaci6n y el aparato productivo
nacional. Proponemos qus parte de los excedentss genera-
dos mediante la exportaciôn de nueslros recursos naturales.
sea destinada a relozar ssa bass cientilica y tecnolégicaÎ.
De esta {orma, iremos disminuyendo nuestra dependencia
respecto de tales produc'tos, que son por eisencia agola-
bles, y utilizaremos en mayor medida nuestros recursos hu-
manos.

El logro de un crecimiento saiisfactorio y sostenido re-
quiere privilegiar las tecnologfas de punta jnformâlica, elec-
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tr6nica y biotecnologfa- que estân plasmando la capacidad
competitiva del tuturo. Es preciso responder también a las
necesidades tecnolôgicas de la pequeôa y mediana empre-
sa, cuya dotaciôn relativa de recursos produclivos ês r,nuy
dislinla de la predomi4ante en las, naciones induslrializadas,
por lo que no encuentra en el mercado internacional tecnolo-
gtas apropiadas a sus necesidades. El crecimiento de nues-
tra economfa exigaavanzar sobre sus dos pies: las grandes
empresas modsrnas y las empresas pequeôas y medianas,
mâs flexibles, qus gensran gran cantidad de empleos y for-
man nuevos emPresarios.

1,5. Extensién de la mdemizaciôn
y apyo ala economfacamPesina

La realidad actÛal del campo chileno difiere nôtable-
msnts de la imperante a lines de los afros sesenta, en gran
medida a consecuencia del proceso de Reforma Agraria lle-
vado a cabo durante los gobiernos de los Presidentes Frei y

- Allende. En particular, el objetivo hist6rico de eliminar el lali-
vfurd'ro improduclivo ha sido casi integralmente conseguido.

Si bien aÛn subsisten explotacionss atrasadas seme-
jantes a las existentes en el perfodo anterior, en ningÛn caso
son éstas las dominantes ni constituyen el eje del poder sco-
n6mico y social en ef campo.

Cada vez smergê con mayor claridad un sâcior agrfco-
la polarizado entrs una agricullura capitalista eslrechamente
vinculada a los demâs seclorâs del capital nacional y lrans-
nacional, y otro formado por productores de alimentos bâsi-
cos, trabajadores del campo y campesinos excluidos de la
modern izaci6n y del poder econôm ico, social y po lftico'

Nuestra propussta para el campo promueve la exten-
siôn de la modernizacién y una distribuci6n mâs justa de los
ingresos y del poder economico.

La extensiôn de la modernizaciôn a la agricuhura de
cultivos tradbionales requiere introducir en ella nuevas lec-
nologfas e integrarla sn forma creciente al sector industrial,
que la debe provêer de insumos y manufacturar sus produc-
Îos. Postulamos manlêner la politica de bandas de precios y
aumentar la asistencia lécnica y crediticia para el logro de
este obi€ti\ro.

Para fomentar una distribuci6nr mâs equitativâ de los in-
', 'l 

oresos Drooonemos:
J - - ta OictaclOn de una ley nacional de organizaciones

agrarias, que promuêva y reconozca la existencia de organi-
zaciones con derechos y atribuciones efeclivas para reprs-
ssntar en los distintos niveles a los trabajadores del campo.

- La creaci6n de consejos regionales de desarrollo
agropecuario, con financiamiento independiente y atribucio-
nes reales para incidir en la politica a nivel regional. En estos
cbnsejos participarâ en forma minoriiaria el Estado y en for-
ma proporcional loq distintos seclores sociales vinculados a
la actividad en la regiôn: productores, trabajadores y técni'
cos.

- La reglamentaci6n de la propiedad capitalista len-
diente a evitar elcontrol monop6lico de este recurso, por lo
que proponemos crsar canales expedhos para el acesso a la
tierra a los productores desprovistos de ella. Postulamos la
constittJci6n de un fondo nacional de lierras, formado por las
tierras del Estado y de los bancos en liquidaciôn, las que de-
bsrân ser vendidas en condiciones adecuadas a los campe-
sinos sin tierra.

Una politica agraria qus aumente la disponibilidad de
alimentos a un costo razonable. La seguridad alimentaria,
hoy dfa msfmada, constituye un componente central del crs-
cimiento squitativo y aut6nomo.

1.6. Fomento a la pequefra emPresa
y a las organizaciones econômbas ppulares

Las empresas pequeôas actualmente generan una
gran cantidad de empleos y producen bienes y servicios que
consumen los grupos de mâs bajos ingresos. Sin embargo,
en general, éstas operan con bajos niveles de eficiencia, lo
quaafecta su rentabilidad y la calidad de sus productos. Ms-
jorar la situaci6n de estas empresas es una condicién para
el crecimiento equitalivo.

Para superar esta situaci6n se requiere recuperar y r€-
lorzar la actividad que el Estado desarrollô en el pasado en
materias de apoyo técnico y financiero a esle seclor, de ca-
pacitæi6n de los que en él laboran, de organizaci6n de siste-
mas de compras de insumos y de comercializack5n de los bie-
nes y servicios que producen. También se debe organizar el
acceso cooperativo a bienes de capital e infraestructura eco-
n6mica cuya utilizacir5n presenta econotnias de escala. Adi-
cionalmenie, se pueden mejorar y estabilizar bs mercados
de este tipo de empresas, al redirigir hacia ellos parle del po-
der de compfa del Estado y crear Bolsas de Trabaio que ac-
lûen como intermediarios entrê ellas y quienes demardan
servicios.

, La implementaciôn de estas accbnes se facilitarâ cre-
andduna instancia responsable que coordine los esfuerzos
pûblicos y privados diiigidos a desarrollar las aetividades
econdmicas populares.

2. Justlcia soclal

Sin juslicia social no hay democracia posible para Chi-
le. Soslenemos que el conjunto de la astrategia debe estar
dirigido a superar la pobreza y r€estructurar el crecimiento,
de modo que éste resuhe mâs equltativo. La bÛsqueda de es-
ta mayor justicia es una tarsa que ha de compromster no sé-
lo al Estado o a las politlcas sociales. Eldesafio debe enfren-
larse en lorma integral, modificando las variables econ6mi-
cas y sociales qus ss encuentran sn la raiz de las actuales
injusticias y movilizando, para tal efeclo, todo el snorms po-
tencial solirJario que subyace en la sociedadphilena.

Para eslo es indispensable concertar politbas de in-
greso quê delinan mstas gue sean compatibles entre si en
materia de empleo, rsmuneraciones, gasto social, tribula-
cién s inversiôn. EldiseÉo conceriado de las polfticas de in-
greso sentarâ las bases de una convivencia democrâtica en-
tre trabajadorss, smpres:lrios y Estado, y estimularâ el creci-
miento.

Para enfrentar los problemas mâs agudos de pobreza
es indispensable recuperar los niveles de gasto social por
psrsona en educaciôn, vivienda y salud, como también au-
menlar la ayuda a ios desempleados. Proponemos construir
un Fondo de Solidaridad de un monto equivalente al 6% del
PGB, que cusnle con el financiamiento necesario para sups-
rar la pobreza exlrema antes de fin de siglo.

2. 1. Reduccit5n acelerada del desempleo
abierto y disfrazado

La mitad de los chilenos carece hoy en dia de un em-
pleo dlgno y adecuadamente remun€rado. Esto ha alectado
particularmente a los j6venes que, después de terminar o
abandonar sus esludios, pêrmanecsn cesantes y sin futuro.
También las mujeres han debido rscurrir a trâbaios mal remu-
nerados y a vsces indignos, como forma de asegurar la su-
pervivenciafamiliar.

Superar esta situaciôn plantea un desaffo enorme, a



causa del gran nÉmero de personas afectadas. La soluciôn
de fondo rsside en aumsntar la inversi6n en los sectores que
producen bienes de consumo bâsico, particularmente en las
pequefras empresas. Sin embargo, ello s6lo darâ resultados
en el mediano plazo. En lo inmediato, serâ necesario expan-
dir los programas ocupacionales de emergencia, de modo de
proporcionar ocupaci6n estable de unas 200 mil pêrsonas,
modificando su naturaleza a fin de que provean un ingreso
digno a los participantes y mejoren las condiciones de vida
de los mâs pobres. De preferencia, estos programas deben
capacitar a los j6venes y las mujeres, promover la organiza-
ci6n social y desarrollar tareas orientadas a dotar de servi-
cios pûblicos (alcanlarillado, agua potable, electricidad, ca-
lles, caminos y guarderias infantiles) a los sectores popula-
res, asl como ds una vivienda digna a los que carêcen de te-
cho propio.' 

Estas acciones especiales, sumadas al incremento de
la ocupaci6n -unas 130 mil plazas anuales- que cabe espe'
rar como lruto de un crecimiento mâs dinâmico, permitirân re-
ducir eldesempleo abierlo a la mitad (6%) en un plazo de 4
aflos.

2.2. Un ingreso mînimo que satisfaga
las n ece sidades bâsicas

Mâs de la mitad de los chilenos percibe un ingreso que
no alcanza a satislacer sus necesidades mâs elementales.
Superar esta situaciôn exige reajustar los_salarios mâs ba-
jos en alrededor de 221" y f ijar un salario minimo de $ 20.000
mensuales de hoy dia. Adicionalmente, se deben incremen-
tar las prestaciones sociales a los grupos de menores recur-
sos. La suôa de estas acciones asegurarâ a toda familia chi'
lena un nivel de ingreso adecuado para satisfacer sus nece-
sidades bâsicas. Para garantizar la mantenci6n de este po-
der de compra, la ley salarial fijarâ a la negociacién colectiva
un piso mfnimo equivalente al 100% de la variaci6n del lPC.
Los mejoramientos reales, vale decir, los que se produzcan
sobre dicho nivel, deberân guardar correspondencia con los
aumentos de productividad del conjunto de la econom[a.

2.3. Salud y alimentacbn Paratodos
los chilenos

El gasto pûblico en salud ha bajado significativamente
y se ha destruido el Servicio Nacional de Salud que en el pa-
sado asegurô alenciôn gratuita a los grupos de menores re-
cursos. Esto ha reduridado en la existencia de dos sistemas
de salud, uno financiado y prôspero para los ricos, y otro pa-
ra los pobres que no cuenta con los rscursos mlnimos'para
proveer un servicio adecuado.

La democracia debe lraer aparejada la recuperacién
del rol central que tuvo el Estado, a través de la reconstitu-
cién de un Servicio Nacional de Salud, en la implementacién
y financiamiento de programas integrales de salud para 10-
dos los chilenos. Este servicio deberâ fortalecerse con la
participaciôn de la ciudadanfa en su gest!Ôn. Lograr estos ob-
jetivos requiere aumentai el gasto ptiblico en salud en un
monto equivalente al 1,5% del PGB. Esto permitirâ incorpo-
rar a fos desempleados al sistema y reducir del 7 al 4h la co'
tizaciôn con cargo a sus ingresos que hacen los imponenles
de menbres recursos. Lo anterior exige asimismo retornar a
un sistema de financiamiento solidario para el sistema pÛbli-
co de salud. Esto se puede lograr estableciendo una cotiza-
cién obligatoria al SNS, con cargo a la empresa, sin que ello
implda la afiliaciôn voluntaria a ISAPRES.

Por otra parte, proponemos ampliar la cobertura del

Programa Nacional de Alimentaci6n Complementaria en los
estrâos medios y bajos y suprimirlo en el4o% de mayor,el]n;
grssos; ampliar el Programa de Alimentaciôn Escolar al 751"
àe la poblacién de seis a catorce aôos entregando raciones
de de'sayunos, onces y almuerzos, y establecer un progra-
ma municipal de distribuci6n de compuêstos alimentarios a
los empleados en programas de emergencia.

2.4. Una educaciôn masiva que estimule
la creatividad y la pafticipaciôn

El gasto en educaci6n también ha cafdo. Para hacer
efec{ivo el derecho a la educaci6n, el Estado debe asumir
una responsabilidad principal, {inanciando la educaci6n pÛbli-
ca y lairivada de carâcter gratuito, mediante el mantenimien-
to ôe un servicio pûblico aut6nomo y descentralizado. Esta
responsabilidad deberâ c-ombinarse con la participaciôn de
las'organizaciones socialas y comunitarias en la planifica-
ci6n del sislema. Por su parte la educaciôn privada no sub'
vencionada continuarâ cumpliendo su papel en la forma ̂"- 

ùlual.
El esfuerzo estatal se orientarâ a corregir las desiguaF

dades que afeclan el accsso y aprovechamiento de la educa-
ci6n e, inicialmente, a recuperar los déficits quo se han pro-
ducido desde 1973 y a sost€ner los ritmos de crecimiento
que se han logrado. Para este efecto, se asegurarâ la recu-
peraci6n de los niveles de financiamiento alcanzados hasta
ese afio y se les incrementarâ en una medida compatible con
elfinanciamiento del resto del pirograma.

Se redefinirâ la descentralizaci6n para que facilite una
efecliva y responsable participacién. de los padres, los do-
centes y otros seclores, posibilitando una atenci6n educa-
cional diversilicada, segÛn las caracterfsticas de las regio-
nes, comunidades y grupos especificos.

Por sobre todo, se promoverân cambios en la orienta-
ci6n y calidad de la ensefranza para adecuarla a las necesi-
dade's de empleo, ejercicio de la ciudadania y desarrollo de
la creatividad y autonomia de las personas' Se fomentarâ la
innovaci6n pedag6gica avanzando en la prolesionalizacién
del magistêrio a través de un Estatuto Nacional. Asimismo
se re{oimularon lextos y programas escolares con el objeto
de eliminar de ellos los estereotipos basados en sexos y ra-
zas. Adicionalmente, se buscarâ masificar las ricas expe- 1;"
riencias de educaciôn no escolarizada surgidas en el mundo !"
popular en la ûhima década.

Se democratizarâ el acceso a la educaciôn superior,
particularmente a los institutos profesionales y centros de
formaci6n técnica, regulando su crecimiento con respeto a
su aulonomfa y diversi{icaci6n, y al carâcter académico de
las universidades. Estas ûttimas serân responsables del en-
riquecimiento del patrimonio cultural y de laproducci6n de co-
nocimiento cientifico y tecnologfas relevantes para el desa-
rrollo econ6mico.

2.5. Etderecho a soiuciones hltbitacionales
dignas debe ser atendido en forma prbritaria

El déficit habitacional asciende a 1.200.000 viviendas
aproximadamente. Para que esta situaciôn llegue a ser sups-
rada a principios del siglo XXl, que es el plazo mâs breve po-
sible, se requiere desplegar un esfuerzo sin parangén en la
historia nacional, de modo de construir 70 mil viviendas popu-
lares al aôo. Este programa contribuirâ ademâs en {orma de-
terminante a absorber el desempleo y al surgimiento de una
industria elaboradora de madera que se constituya en el ger-
men de una promisoria industria de exportaciôn. Un esfuerzo
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de esta envergadura exige impulsar programas de autooons-
truccién, establecer mecanismos de ahorro vinculados a la
vivienda, y una polftica de uso del suelo que desaliente la es-
peculaciôn y asegure la asignaci6n de terrenos para la cons-
trucciôn de servicios comunitarios y âreas verdes.

En relaciôn a las deudas habitacionales de hasta
1.500 UF contratadas antes de 1986, proponemos recalcular
los saldos adeudados aplicâôdoles una tasa de interés y un
mecanismo de reajuslabilidad compatible con la situaci6n de
los deudores. Se debe lomar en cuenta lo que éstos han can-
celado durants el perfodo de pago, de tal forma que el monto
resultante no sea superior al valor comercial de las vivien-
das.

Adicionalmente; proponemos condonar las deudas hi-
' potecarias de las viviendas cuyo costo sea inferior a 250 UF
y establecer una moratoria de las deudas de electricidad y
agua que mantienen los grupos pobres.

Para enfrentar sxhosamente el problema habitacional
es indispensable desarrollar las cuatro siguientes acciones
rsoecificas:'\y ' ' - Enfrentar el delicado y grave.problema de los allega-
dos (parlicularmente en el Gran Santiago), mediante su acce-
so privilegiado al Programa de Viviendas Populares. Para tal
efec{o, se deben preferir las soluciones urbanas en el mismo
lugar donde actualments habitan estas personas, el lomento
de la organizaci6n cooperativa de los alectados y politicas
de apoyo crediticio y técnico adecuadas a sus disponibilida-
des.

- - Réstablecsr una normativa urbana que restituya'la
noci6n de limite urbano, lavoreciendo la densificacién de las
grandes ciudades y regulando eficazmente la especulaci6n
inmobiliaria. También se deben establecer controles medio-
ambientales y estructurar un sistema integrado de transpor-
les.

- Disefiar un nuevo esquema de acciôn integrada para
enfrentar los desafios de la vivienda, la infraestructura y los
servicios urbanos que sê plantean al nivel local, potencian-
do la relaci6n entrs los entes descentralizados municipales
y las respectivas organizaciones de pobladores.

- Establecer un Fondo de Tierras Urbanas con las tie-
rras de propiedad pûblica y aquellas involucradas-en la carte-
ra vendida al Banco Central. Este londo serâ administrado

', punicipalmente y permitirâ la suscripci6n de convenios de
-rTarrendamisnto a largo plazo, como mecanismo bâsico de

una gestién que maximice las actuales capacidades y evite
asl el despilfarro urbano.

Para la materializaci6n de estos objetivos, es necesa-
rio incrementar ên un monlo equivalente al 1.5% del PBG el
gasto en vivienda, de manera que este rubro recupere la par-
ticipaci6n que hist6ricamente tuvo en la economia nacional.

2.6. lJnaprevisiôn justa para los trabajadores

Las pensiones de los grupos mâs pobres han caido a
niveles infimo$, aumentando significativamentê, por otra par-
te, el nûmero de marginados del sistema previsional. Resulta
indispensable enlonces introducir sn esle campo elementos
que assguren una mayor progresividad y una cobertura mâs
universal.' Postulamos reajustar en 50% las pensiones inferiores
a $ 12.000 y modificar el mecanismo de los'subsidios pûbli-
cos, de modo que ellos favorezcan exclusivamente a esta
categorfa de receptores. Estas medidas implican un mayor
gasto qus deberâ ser financiado con la reinstauraciôn de
una cotizacién patronal y de los asalariados, Postulamos un
sistêma mixto en el que la capilalizaci6n individual y los se-

guros privados se æmbinen con un sislema de reparto para
asegurar una completa protecci6n social.

La seguridad social no se refiere exclusivamente a la
previsi6n, sino debe incorporar también algunas conquistas
de los trabajadores que actualmenle no existen, tales como
el seguro de desempleo, ayuda escolar para los hijos de
desempleados y conslituci6n de fondos -€on cargo a las uti-
lidades- para la construcci6n de viviendas.

2.7. Elderecho de los trabajadores
a la recreaciôn y a la cultura

Las conquistas alcanzadas en las âreas de la recrea-
cién y la cultura también les han sido arrebatadas a los traba-
jadores durante la dictadura. La mayoria de los chilenos no
tiene acceso a estos vitales elementos de esparcimiento y
desarrollo personal.

lmpulsamos la creaciôn de departamentos de rscrea-
ci6n y cultura a nivel de las organizaciones sociales y las em-
presas, y que cuenlen con los medios materiales y financie-
ros para llevar adelants su tarea. Ella serâ especialmente ur-
gente al cabo de estos largos afros de tensi6n y represiôn
que han aleclado agudamente la estabilidad emocional de im-
portantes segmentos de nuestro pueblo.

3. lndependencla naclonal

3.1. Eliminar las transferencias nelas al exterbr
como forma de pago de ladeuda erterna

Las necesidades de crecimiento y de equidad enlrEn-
tan un poderoso obstâculo en la deuda extsrna, qus nos ps-
sa el doble que al resto de los paises de América Latina. Por
otra parte, la modalidad de servicio-de esta deuda es incom-
patible con las metas de crecimiento en democracia, puesto
que el solo pago de intereses absorbe un volumen de recur-
sos superior al 1TL del producto.

Existen s6lidas bases para promovsr una renegocia-
cién a fondo de los compromisos con nuestros acreedores.
A diferencia del resto de los pafses de América Latina, hasta
1991 dos tercios de la deuda chilena eran de responsa-
bilidad; en 1987 ella disminuy6 a menos de un cuarto. La deu-
da privada fue masivamente estatizada a través del otorga-
miento de aval pûblico a la deuda privada sin garantias y del
endeudamiento pûblico para proveer de divisas al sec.tor pri-
vado. Aun mâs, el gobierno otorgô todas estas concesiones
sin pedir a cambio ninguna renegociacién sustantiva en los
términos del servicio.

Esta gigantesca deuda externa se ha generado por la
polftica irresponsable de la dictadura, el aprovechamiento de
los grupos econ6micos y la triplicaci6n de la tasa de interés
pertinente respecto de sus niveles hist6ricos, debido princi-
palmente, a los giganlescos déficit fiscal y de comercio exte-
riorque exhibe EE.UU.

lgual que el resto de América Latina, después de la cri-
sis de cornienzos de la década, Chile se transformô de impor-
tador en sxportador neto de capitales al mundo desarrollado.
Las condiciones de pago de la deuda externa deben ser obje-
to de modificaciones de fondo, que incluyan una reestructu-
raciôn de largo plazo en materia de vencimientos, la disminu-
ci6n del stock por la via de condonaciones parciales y el des-
censo de la tasa de interés, congelândola a sus niveles his-
t6ricos.

El objetivo minino debe consistir en suspender la trans-
ferencia neta de rocursos financieros al exterior. Para ello,
es. elemento clave de cualguier renegociaci6n que el servicio

vil



de fa deuda no supere el2'h del produc{o, linanciado con di-
visas provenientes de créditos de organismos multilaterales
y con una reanudaciôn del crédito bancario.

3.2. hmercio exterbr activo basado en
la industializaci6n de bs recursos naturales

Postulamos una participaci6n en el comsrcio interna-
cional basada en un criterio de especializaciôn productiva
que privilegie las actividades industriales y el avance lecno-
lôgico. Los esfuerzos de especializaci6n deben concentrar-
se en actividadss claves, bâsicamente en la industrializa-
ci6n de recursos naturales en los que Chile posee venlajas
compaiativas. Para ello se deben constituir complejos pro-
ductivos que incorporen ingenierfa, diseôo y tecnologfa na-
cionales, centros de investigaciôn, desarrollo de activida'
des industriales y de servicios conexos, incluyendo la fabri'
caci6n, comercializaci6n y financiamiento de bienes de capi-
talespecifiæs.

La especializæi6n es una secuência y no todas las ac-
tividades pueden impulsarse en lorma simultânea. Los nÛ-
cleos dinâmicos generarân a su vez un procêso de arrastre
de otras acilividades.

Los instrumentos principales ds esta politica son una
estruc{ura arancelaria selectiva de un nivel y dispersi6n mo-
derados; la mantsnciôn de un tipo de cambio realista; y la
adopciôn, por partê del Estado, de acciones directas e indi-
rectas orientadas a fortalecer las exporlaciones y la sustitu'
ci6n de imporlaciones.

3.3. lmpulso a la integracbn regional
Wa un cræimiento mâs independienle

En una eænomfa mundial en crisis, la afirmaciôn de la
sobefania nacional exige eslablec€r un espacio latinoameri-
cano articulado. Medianle -la integraciôn, nuestros paises
pueden, en un conjunto de âreas seleccionadas, alcanzar la
'masa crflica" que el desarrollo de nusvas actividades requie-
re. Los recientes convenios suscritos por Argenlina, Brasil y
Uruguay resulian en €ste sentido alentadores.

En el caso de Ghile; la cooperaci6n regional es impres-
cindible para el desarrollo de las lfneas de especializacién
propu€stas. Ella permitirâ expandir los mercados y olorgar
reconocimienlo internacional a normas de producci6n elabo-
radas denlro del pafs. Esto ûltimo es parlicularmente impor-
tante en sl cuadro de un proyecto que, al rechazar la inser-
cién internacional subalterna y pasiva, deberâ oponerse a la
lôgica de especializaci6n promovida por los grandes conglo-
msrados que conlrolan los principales sectores de la indus-
lria mundial.

La concerlacién latinoamericana asume una alta signi-
licaci6n por razon€s de mercado, de deuda externa, de in-
dustrializaci6n y de desarrollo tecnol6gico. Los socialistas
reafirmamos de esta forma nueslra permanent€ vocacién lati-
noamericanisla.

3.4. Una inversién ertranjera
que apona al desarrolb nacional

El aaual eslaluto de inversi6n extranjero {L 60È es
contrario al interés nacional porque æncede beneficios des-
mssurados e innecssarios al capital extranjero. Rechaza-
mos igualmente la ley minera, ya qus ella significa en los he-
chos traspasar las riquezas bâsicas, propiedad de todos los
chilenos, âcompaôias trasnacionales

vill

- Consideramos que las normas del "Gapirulo XVlll" de:
bi'eran ser modificadas para establecer lransparencia res-
peclo al blanqueo de capilales que ss ejecuta a través de 61.
Asimismo, la formulaciôn vigente del "Capitulô XIX', que re-
glamenta la conversiôn de deuda externa en capital, es le-
siva para el pais. En efecto, ella equivale a un pago anticiPa-
do de la deuda extsrna que, ên ausencia de este mecanis-
mo, no serfa amortizable. Por otra parte, dicho pago se lleva
a cabo en condieiones muy desventajosas para el pais, al
cambiarse deuda a su valor nominal por acciones valoradas
con descuento. Cabe egregar que los intersses que se aho-
rran hoy dia serân superados con crêcss por la rçatriacl5n
de utilidades, que los inversionistas extranjeros podrân ini'
ciar al cabo de cuatro afios. Adicionalmente, estas operacio-
nes involucran una merme del flujo neto de ihversk5n sxtran-
jera y se dir[en mayoritariamenle a la compra de actitros
existentes en sec'tores qus no resuhan beneficiados por nin-
gûn aporte tecnolégico apreciable. Finalmente, esle m€ca-
nismo estâ provocando una acslerada desnacionalizacbn
de la economfa, lenômeno que se observa induso en âtea1!
lan sensibles como el manejo de los fondos previsionales. ts

Somos partidarios de un nue\to régimen de invelsiln
extranjera y de una reforma al mecanismo de ænversiln de
deuda en capital, de inodo de incontivar la afluencia de apor-
tes fresæs hacia sectores en los cuales su contribæl5n lec-
nol6gica rssuhe significativa o abran mercados de expor-
taciôn. Los contralos deben ser negociados cas) a -caso,
quedando sujetos a las normas tributarias que imperen en el
pafs.

La experiencia de los pafses socialislas y capitalistas
demuestra que el principal atractivo para la inversiin sxtlan-
iera b constituye la estabilidad ecorÉmica y polftica del pafs
anfitri6n, sumada a una rentabilidad normal en el largo plazo.
Asl, las escandalosas conc€sbnes de la legislaciôn adual
han sido innecssarias y, ademâs de elb, inÛtiles, ya que los
recursos que efectivamente ingresaron al pais han lermina-
do siendo muy inferiore.s a los previstos o anunciados.

3.5. Retaciones econômicas internacbnabs
mâs activas y diversificadas

La independencia nacional se fodalêcsrâ medianle el
despliegue de una diplomacia ac'tiva que reslablezca relacio-11
nes politicas y econômicas con todos los pafses, como suce-v
di6 bajo elgobierno del Presidenle Allende.

Es necesario que Chile r€lorn€ al grupo de los no aline-
ados con el objeto de promover inicialivas coniuntas de de-
fensa de los precios de los productos bâsicos, de reslableci-
miento de los llujos de financiamiento hacia el Tercer Mundo
y de rechazo al proteccionismo. Debemos ser promotorss y
participantes activos de las iniciativas destinadas a refor-
mar el actual orden econ6mico internacional arcaico e injus-
to. No podemos seguir siendo espectadores pasivos de bs
debates que impulsan otros paises del Tetcer Mundo en di-
versos foros (FMl, Banco Mundial, UNCTAD, etc.), con elfin
de obtener condiciones mâs ventajosas para el mundo en de-
sarrollo. Asimismo, deberemos rstomar nuestro histôrico lide-
razgo en materia de concertacién de iniciativas en Latinoa-
mérica, particularmente en los cruciales temas de la deuda
externa y la integraciôn. Estamos por reforzar la presencia
de Chile en la ELADI, elSELAy elConsenso de Carlagena.

Abogamos también por la restauraciôn de los vfnculos
con los paises socialistas, los cuales reprês€ntan un impor-
lante mercado y amplias posibilidades de cooperaciôn en los
campos comêrcial, tecnol6gico y cultural.
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4. Estabilldad de precios
y f lnanclamienlo equltallvo

4.1 . ùntrol de la inflaciân
para la estabilidad econém ba y pol itica

Los trabajadorês son los mâs gravemente alectados
por la inflaci6n porque no'cuentan con poder econômico y
asf sus ingresos se deterioran progresivamente. Para rom-
per el circulo vicioso sntre reajustes salariales e inflaciôn,
es imprescindible realizar una politica de ingresos que esta-
blezca objetivos y modalidades concertados de aumenlos
de precios y salarios. Ademâs es necssario eliminar la UF,
qus reprsssnta un mecanismo de retroalimentaci6n inflacio-
naria y de concenlraciôn del ingreso. Ella deberâ ser rsem-
plazada por mecanismos de reajustabilidad de acuerdo a la
evoluci6n de los ingresos de los distintos tipos de deudores.

Para tener éxito, estas reformas deben ejecutarse en
el marco de una polftica monetaria de activa regulaci6n ma-

-ï|roecon6mica y que evite el financiamiento inorgânico del
Vcrédito interno.'Asimismo la politica fiscal debe jular un pa-

pel anticiclico, sin provocar un déficit pûblico que no pueda
. ser financiado en el marco de la expansi6n monetaria fijada

por la politica antiinflacionaria. Consistente con estê este cri-
terio, conlsmplamos un detallado financiamiento de nues-
tros propugslas.

4.2. Un programa no inflacionarb
con luentes præisas de financiamiento

El Fondo de lnversiôn se financiarâ aumentando el
primer afro el ahorro bruto total de un 16 a un 2OI" del PGB.
La mitad de este aumento (2% del PGB) provendrâ de un cre-
cimiento del ahorro pûblico (aplicaci6n de nuevos impuestos
qus ss precisan en seguida). Los otros dos puntos porcsn-
tuales*erân financiados con ahorro privado (reinversiôn de
utilidades, fomenio de la inversi6n privada e incremento del
ahorro familiar). Este sacrificio inicial irâ disminuyendo pro-
gresivamente, junto con la reducci6n de la transferencia ne-
ta de rEcursos al exterior, que en la actualidad alcanza a
4.5% del PGB. Esta estrategia permitirâ liberar reêursos pa-
ra atendsr progresivamente las demandas sociales de ma-

, llor consumo masivo. fortaleciendo asi la democrac'ia.
v Por su parte, el Fondo de Solidaridad requerirâ cerca

de un 6% del PGB elprimer aho, relaci6n que iria disminuysn-
do en 0.5 punlos al afio hasta llegar a un 4o/" allârrfino del pri-
mer quilquenio de régimen democrâtico. Su financiamiento
provendrla de un mayo ingreso pûblico -equivalente al 3%
del PG&-'qus sE obtendrâ de la anulaci6n parcial de la re-
ciente reforma tributaria, el establecimiento de un IVA dife-
renciado y un mayor control de la evasiôn. El oiro 3% serâ fi-
nanciado con una reasignaci6n del gasto pûblico, incluyen-
do una rebaja del 2o/" del gasto en delensa 1ue lo dejaria to-
davfa en un 6% del PGS- y el traspaso del 1"h que actual-
mente se utiliza en programas de empleo de emergencia.

A parlir del segundo afio de aplicacién de este progra:
ma comenzarâ a producirse un superâvit creciente, lo que
olorga un margen adecuado de seguridad para no originar
presiones inflacionarias. Ademâs, los subprogramas pro-
pueslos no son meraments asistenciales y estimulan el cre-
cimiento sconémico.

4.3. Un sistematribûario quefinancie el mayor
gasto pûbliæ e ircentive la inversiôn privada

La reforma tributaria del gobierno es prolundamente
inequitativa porque otorga al 1OY" de mayores ingresos de la
poblaciôn premios tributarios mayores misntras mâs alto el
nivel de renta. Se acenttia asi la regresividad del sistema tri-
butario, cuya recaudaci6n total proviene en mâs de 50% de
impuestos al consumo, sn tanto que los tributos progresivos
a la renta pierden participac'Én.

Esta situaci6n debe ser relormada por imperativos de
equidad y de financiamiento pûblico. Las politicas especffi-
cas qus proponemos se basan en la consolidaciôn del apor-
te de las smpresas pûblicas y en la recuperaciôn del aporte
relativo de los impuestos progresivos a la rsnta y los de co-
msrcio exterior.

En materia tributaria proponemos :
- Restablecer la tasa de progresividad y los lramos

que tenlan los impuestos a la renta antes de la reforma.
- Instaurar tres categorfas de IVA: primera necesidad

(10%), consumo habitual (2f/") y suntuarios (30%). Asimis-
mo, se debe reducir sustahcialmenle su evasi6n, que hoy
dfa afcanza al 4O"/". Los bienes y actividades culturales que-
daran liberadqs de lVA.

- Establecer un impuesto a la renta agrfcola elecliva
que reemplace a la presunta aclualmente en vigencia.

- lmpuesto a la exploiaci6n de recursos naturales que
son propiedad colec{iva.

- Incrementar la recaudaci6n por concepto de importa-
ciones, medianls la elevaciôn del arancel promedio a rangos
del 35% (en virtud del criterio de protecci6n efectiva selecti-
va).

- lmpulso de polfticas de fomento a la inversi6n produc-
tiva: depreciaci6n acelerada, crédito tributario a la inversiôn,
impuesto a fas ganancias de capilal e impuesto a las gran-
des fodunas inmovilizadas.

- Promoci6n del ahorro en las empresas, manteniendo
la eliminaciôn del impuesto adicional a las utilidades de las
sociedades 4nônimas y la exenciôn del pago de impuesto a
la renta a las utilidades retenidas en las sociedades limita-
das, medidas consultadas en la actual reforma tributaria.

4.4. Reasignaciôn parcial del gasto en defensa
y "segurhlad interbf

Las fuerzas armadas gastan mâs de 8% del produclo,
sin considerar el financiamiento reservado de la ley del co-
bre. En conjunto, absorben un volumsn de recursos quE €s
superior a la suma destinada a casi lodos los ministerios
mâs elPoderJudicial.

Los gastos en previsi6n de los militares equivalen al
gasto fiscal total en educaci6n primaria y secundaria. Los pa-
sivos de las FF.AA. reciben en promedio penSiones disz ve-
ces superiores a los de los civiles. Una cuarta parte dà ellos
recibe pensiones superiores a los cien mil pesos, mientras
que menos del1% de los jubilados civiles alcanza esta cifra.

Nada justifica tal inequidad. En democracia lâ CNly si-
milares serân desmontados y no serâ necesario disponer de
un ejército tan gigantesco. Por lo tanto, se disminuirâ el gas-
to ên rsmuneraciones y pensiones, que explica el grueso de
este millonario presupuesto. Consideramos que por esta via
se deb€ reasignar a lo menos el equivalente a un 2o/" del pro-
ducto hacia el Fondo de Solidaridad.

I
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5. Creaclôn de una lnstltucionalidad
econômlca democrâtlca

5.1. Hacia una nueva institucionalidad
econ6mica

Este programa requiere del disefro de una insthucionali-
dad econômica dotada de mecanismos capacss de garanti-
zar su materializaciôn. En la l6gica de las orientaciones ante-
riormente propuestas, pueden definirse los contornos de
una nueva instilucionalidad econômica, a partir de las si-
guientes neçesidades:

i) Sancionar legalmente los principales objelivos del de-
sarrollo, asf como la pluralidad de las formas de propiedad,
para definir claramente la orientaci6n del esfuerzo colectivo
en un marco de sstabilidad institucional.

ii) Crear instancias de planificaci6n que sean social-
monte reprssentativas.

iii) Garantizar formas de control de la politica econ6mi-
ca y de los compodamientos de los agentes.

iv) Instaurar esquemas de concertaci6n que permitan
armonizar las reivindicaciones sconômicas y sociales espe-
cfficas con las posibilidades reales de satisfacerlas.

v) Restablecer los mecanismos de protecciôn y recur-
so de los trabajadores.

vi) Transformar la industrializaci6n del pals en el eje de
la estrategia de desarrollo productivo. Este objetivo debe
ser refrendado institucionalmente mediante la creacién de
un Ministerio de Industria y Comercio Exterior que, junto æn
elevar el rango de la actividad manufacturera, consagre la
estrecha vinculaciôn entre ésta y el intercambio comercial
con el resto del mundo, en la actualidad subordinado a la ôpti-
ca puramsnte monetarista que le imprime el Banco Central.

5.2. Un Estado âgil y æmpetente que oriente
el desarrollo y promueva la concertaciôn

En este cuadro corresponderâ al Estado asumir una
posici6n de liderazgo en la orientaciôn general del desarro-
llo. Su labor es insustituible para canalizar el ahorro financie-
ro hacia los sectorss prioritarios, mejorar la distribuciôn del
ingreso y defender la autonomia nacional.

Para ello necesitaremos un Estado renovado, profun-
damente democrâtico, capaz de cumplir con eficiencia un
conjunto bien definido de iareas estratégicas. No se trata
por lo tanto de ampliar indiscriminadamsnts su tamafio o su
campo de intervenci6n.

La educaci6n, el desarrollo tecnol6gico y el impulso a
las actividades productivas prioritarias, constituyen tareas
fundamenlales que deben ser atendidas por las politicas pû-
blicas. Asimismo, el Estado deberâ controlar las actividades
monop6licas y asumir aquellas funciones de regulaciôn de
las actividades bâsicas que sean imprescindibles para sos-
tener una distribuciôn justa del ingreso y la riqueza.

El nuevo Eslado deberâ opsrar con eficiencia, descen-
tralizada y selectivamente, dando origen a inslituciones au-
t6nomas, de tnodo quê su gestiôn operativa no sea obstaculi-
zada por presiones politicas contingentes.

El impulso de la concertaciôn social y de la planifica-
ci6n del desarrollo, que se basa en la primera, figuran entre
las més importantes de las nuevas funciones que habrâ de
asumir el Estado en un régimen democrâtico. Nos parece
qus su tarea no podrâ ser la de definir, por su cuenta, cada
uno de los grandes objetivos nacionales y de las polfticas es-
pecfficas, sino la de promover la concertaciôn enlre los ac,to-
res -Estado, trabajadores, empresarios y la comunidad cien-

tflicæ que inlervienen en el proceso de desarrollo, creando
espacios adgcuados que faciliten su encuentro.y aseguren
la adecuada toma de decisiones. En esta perçectiva, un Es-
tado lueÉe es un imperativo que fluye de la necesidad dE do-
tarlo de los instrumentos que le per.mitan llevar a la prâctica
las grandes orientaciones definidas democrâticamente me-
diante el sufragio universal, El debate parlamentario y la con-
certacién social.

5.3. Attbuttæiôn efbiente entre ptan y mercado

Crsemos nscêsario redefinir elpapeldel Estado en la
economia Para ello serâ preciso que se cumpla con trss con-
diciones:

Primero, asegurar el control del Estado por la socie-
dad, lo que requiere democratizar y profesionalizar la ges-
ti6n de la administraci6n pûblica y de las empresas sstata-
les, independizândolas delgobierno de turno.

Segundo, descentralizar los diversos servicios pûbli:
cos, de modo de ligarlos mâs directamente a los usuarios. J

Tercero, auionomizar determinadas tarsas de serviciF
pûblico, apuntando a satisfacer desde la propia comunidad
parle dê las necesidades colectivas.

En este contexto, estamos por la amplia utilizaci6n de
los mecanismos de planificaciôn del desarrollo. La regula-
ci6n de un sistema econ6mico mixto requiere combinar la pla-
nificacién direcla del sector estatal, la concertaciôn con el
sector privado y los trabajadores en materia de inversiones
e ingresos y las politicas macroecon6micas que orientan el
comporlamiento del mercado. La intervenci6n pûblk= no de-
be reemplazar a los mecanismos de mercado alli donde és-
tos permiten una eficaz asignaciôn descentralizada de recur-
sos. El sistema de precios es una herramienla irremplazable
para realizar râpidas y mûltiples lransacciones que expre-
sen las preferencias ds los consumidores y la escasez de
los bienes, cuando estâ orientado por una planificaci6n glo-
bal y sujeto a mecanismos de correcci6n de sus distorsio-
nes monoÉlicas.

La gestién de las empresas, incluidas las pûblicas, se-
râ descentralizada y aut6noma y la planificaciôn asegurarâ
mediante la orientaci6n de las grandes decisiones la cohe-
rencia del conjunto de la economia.

Cumplii con esta tarea, requiere de los siguientes r"{j
dios:

- La prospecci6n de escenarios estratégicos de crsci-
miento y distribuciôn de ingresos, susceptibles de orientar la
programaci6n de las inversiones necssarias para asegurar
la provisién de bienes claves y sus fuentes de linanciamien-
to.

- La identificacién de las prioridades productivas en
Tunci6n del proceso de redistribuciôn de ingresos y de las
condiciônes de competitividad internacional, asegurando la
coherencia sectorial y la correcciôn de las desigualdades re-
gionales a través de la orientaciôn del gasto pûblico y las po-
lîticas crediticias y de comercio exterior.

- La programaci6n presupuestaria a mediano plazo,
que permita priorizar las decisiones pÉblicas de corto plazo
en materia de ingresos y gastos.

- El establecimienlo de contratos de plan entre la admi-
nistracién central, las administraciones regionales y bcales,
las empresas del Estado y las empresas privadas, estas ûlti-
mas a tftulo voluntario. El objetivo es asociar a las partes en
las grandes decisiones de inversi6n producliva y de equipa-
misnto colectivo.

Reducir la planificaciôn a la sola voluntad del Estado,
por muy democrâtico que sea, llevarfa a aumenlar los ries-



gos ds dejar al aparato administrativo el arbitraje entre los
compromisos de mediano y largo glazo y las restricciones
del corto plazo. De alli la necesidad de transformar a la plani-
{icaci6n en el gran instrûmento de la participaci6n y la con-
certaci6n, de modo que el plan no sea el plan del gobierno si-
no el Plan de la Naci6n.

La concertaci6n en la elaboraci6n del plan se realizarâ
a travég de un Consejo Nacional de Desarrollo en el que es-
tén representados Odeplan, los empresarios, los trabajado-
res, los usuarios y las diversas regiones. El plan (de periodi-
cidad no msnor a cinco afros y sujeto a revisiones) deberâ te-
ner fuerza de ley. Su ejecuciôn se garantizarâ mediante la
inscripciôn de sus opciones en la ley de presupuesto y la
suscripciôn de los contratos de plan. A nivel regional, funcio-
narân Consejos de Desarrollo que elaborarân mediante el
mismo proceso d€ participaci6n y concertaci6n los Planes
Regionales, los cuales serân el lugar de encuentro entre las
iniciativas descentralizadas y las opciones nacionales.

-, È4. Una nueva legislaci6n laboral

El Plan laboral y la legislaci6n que lo.complementa de-
ben ser derogados y sustituidos por una normaliva que res-
pete y amplfe las conquistas hist6ricas de la clase obrera.

Se deberâ establecsr el carâcler obligatorio de afilia-
ci6n y cotizaciôn en los sindicatos de base; la negociaci6n
colectiva por iamas de producci6n; el derecho de los lrabaja-
dores a organizarse sn una central unitaria; el derecho irres-
tric{o a la huelga, lo que supone la modificacién de las aclua-
les leyes que la regulan; la ilegalidad de la huelga patronal y
la vigencia del fuero sindical. Adicionalmente, se deberân
agilizar los procedimientos de los iribunales del trabajo, cre-
ando las asesorias legales correspondientes; fijar nuevas
normas en mderia de indemnizaciôn, asegurando su obliga-
toriedad y ampliar las atribuciones de los inspectores de tra-
bajo, particularmênte en cuanlo a la liscalizaci6n de la jorna-
da mâximade tabajo y cl pago de horas exlraordinarias.

Asimismo, el gobierno democrâtico iniciarâ los estu-
dios destinados a analizar la factibilidad de una disminuci6n
progresiva de la jornada legal de trabajo a 40 horas, de modo
de humanizar el trabajo y aumentar el nûmero de empleos.

Por otra parle, la legislaci6n laboral contemplarâ ins-
, 

'Bncias precisas de participaci6n e incluirâ en la agenda de
-Tnaterias sujetas a negociaci6n entre las partes, aspectos

como la salud, la seguridad industrial, la capacitaciôn, la
asistencia social a las familias y el subsidio educacional pa-
ra los hijos.

5.5. Amplia partbipaci6n de los trabajadores

El trabajo no puede ser considerado una simple mer-
cancfa, sujeta como cualquiera otra a las leyes del mercado.
Los derechos que emanan del trabajo deben ser considera-
dos prioritarios en relacién a los de los rsstantes factores
productivos. 56lo asf serâ posible ir superando las lormas
de explotaci6n y las desigualdades que atenlan contra la li-
bertad y solidaridad entre los hombres. Por ello, creemos in-
dispensable garantizar la participaci6n de los trabajadores a
través de sus organizaciones sindicales en las grandes deci-
siones econômico-sociales, tanlo en las instancias naciona-
les y regionales como en la marcha de las empresas indepen-
dientemente de las modalidades de propiedad imperanles.
La instauraci6n de mecanismos de capacitaci6n laboral de.
be asegurar que los asalariados accedan al nivel de calif ica-
ciôn necesaria para lomar paile an los asuntos inherentes a
la gestiôn de la empresa.

5.6. lgualdad de oprtunidades laborales
para mujqres y hombres

La segmentaci6n del mercado de lrabajo enlre hom-
bres y mujeres perjudica notoriamente a sstas Ûltimas. Los
empleos tfpicamente femeninos ocupan las posiciones mâs
bajas en la estructura ocupacional. Un 42/" de la fuerza de
trabajo femenina se concenlra en empleos de servicb do-
méstico y comercio detallista. Por otra parte, on los casos
en que las mujeres logran acceder a puestos de trabajo de
mayor calificaci6n, son a msnudo vlctimas de una discrimina-
ciôn salarial.

Para superar esta situaci6n proponemos:
i) Garantizar por ley la igualdad de oportunidades de

empleo y la eliminaci6n, por tanto, de las distinciones por s€-
xo en la postulaci6n a cargos en todos los niveles de la admi-
nistraciôn pûblica y la empresa privada. La ley deberâ otor-
gar plena vigencia a las resoluciones contenidas en cuatro
documentos internacionalmenle reconocidos: La Conven-
ci6n de Naciones Unidas sobre "La eliminaciôn de todas las
formas de discriminaci6n de la mujef, aprobada el 18 de sep
tiembre de 1979 y los convenios Nos 110, 1 11 y 156 de la OIT
referidos a la igualdad de remuneraciones entra la mano de
obra, al rechazo a la discriminaci6n en materia de empleo y
ocupacién y a la igualdad de oportunidades entre trabajado-
res y trabajadoras con responsabilidad familiar.

ii) Asegurar, en los hechos, la igualdad de oportunida-
des mediante la creaci6n de guarderias infantiles con perso-
nal especializado y horarios exlênsos, lavanderfas, comedo-
res locales y otros seruicios ligados al trabajo doméstico.

iii) Garanlizar el derecho al trabajo a la mujer embaraza-
da poniendo en prâctica mscanismos que hagan efectivo su
cumplimiento.

5.7. Saneamiento efectivo del sistemabarrcarb

El subsidio a la banca complementa elgigantesco pro-
ceso de redistribuciôn regresiva de la propiedad y de desna-
cionalizaci6n de empresas que el gobierno ha acentuado bs
ûltimos aflos.

lmportantes bancos se privatizaron gracias al millona-
rio y subsidiado crédito otorgado por el Estado. Los principa-
les bancos "privados'le adeudan dos o tres veces su patri-
monio. El mâs grande de ello's demorarâ casi un siglo en re-
comprar su cartera vendida al Banco Central y otro, cincuen-
la ahos.

Proponemos que el Estado haga efEctiva sus acreên-
cias sobre los bancos claramente insolventes y particular-
mente êstos dos mâs grandes transformândose asi en el ac-
cionista mayoritario. El resultado serâ una banca verdadera-
menle saneada y de tipo mixto.

El Estado contarâ asi con un alto poder de regulaci6n
y con capacidad de fijar una lasa de interés real que sea po-
sitiva, pero de un nivel no superior a la rsntabilidad promedio
de los activos de la economfa, de modo de evitar la especula-
ciôn e incentivar el desarrollo de las actividades verdadera-
mente productivas.

5.8. Eliminaciôn de los grupos financieros

A través del saneamienlo bancario se impedirâ la exis-
tencia de grupos financieros dedicados a ac{ividades pura-
mente esp€culativas. La Superintendencia de Bancos vigila-
râ en {orma rigurosa el cumplimiento de la legislaci6n qus se
apruebe sobre los montos mâximos de propiedad accionaria
de personas nalurales o juridicas, asi como los intentos de
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burlar la ley por la vfa de la propiedad relacionada, y en nin-
gûn caso los bancos podrân ser propietarbs de empresas..

Por su parte, la actividad de los grupos productivos se-
râ regulada por la Superintendencia de Sociedades An6ni-
mas y por una efectiva ley antimonopolio en lo que toca al
control de los mercados,

5.9. Formas de propiedad pluralistas

La existencia de diversas lormas de propiedad +Ûbli-
ca, privada, mixla, cooperativa o autogestionariæ es con-
sustancial a esta sstrategia.

El tema de la prppiedad es muy conflictivo en Chile y
sê presta para debates que a menudo s6lo dividen artificial-
mente.a quienes estân por la democracia. Para eviiar eslos
problemas, es imprescindible llegar a un delimitaci6n precisa
de la frontera entre el ssctor pÛblico y el privado, que sea ob'
jeto de pronunciamiento democrâtico y sancl5n parlamenta-
ria a fin de ofrecer estabilidad a los diversos agêntes econô-
micos.

Dadas las caracterfsticas y situaciôn de la economfa
chilena, el Eslado asumirâ una presencia dominante en los
servicios pûblicos, la gran mineria y la gran banca de depési-
tos. En el sestor manufac{urero participarâ principalmente
en emprssas mixtas, buscando maximizar su aporte a la ge-
neraci6n de nuevas capacidades produciivas en los secto-
res en donde la inversi6n privada resuhe insuficiente. En to-
do caso, el financiamiento para la {ormacién de nuevas em-
prssas ptiblicas deberâ estar contemplado en la Ley Anual
de Presupuesto. El Estado utilizarâ los instrumenlos necesa-
rios para regular los monopolios y obtener la venta derivada
de la explotacidn de recursos naturales quê sean bien pÛbli-
co. Serâ preciso buscar la modalidad técnicamenle mâs ade-
cuada segûn"el caso -licitaci6n del uso de rscursos, tributa-
ciôn progresiùa o participaci6n directa en la explotaci6n-', op
ci6n que deberâ consagrarse por la via legislativa.

El sector constiluido por las empresas pÛblicas estâ
llamado a hacer una contribuciôn significativa al aumenlo de
la inversiôn, al desarrollo de nueves tecnologias y a la instau-
raci6n de lormas mâs participativas de organizaci6n del tra-
bajo y de administraci6n interna.

La empresa privada y la libre iniciativa tienen-un iugar
y una responsabilidad muy importantes en la tarea nacional
de reconstruir la economia chilena, movilizar recursos y crs-
ar empleos, enfrentar el desafio del suMesarrollo con imagi-
naciôn y talento e incorporar el progreso y la tecnologia mo-
derna. Es hora que los empresarios abandonen su estrecha
visiôn del grupo, que a la larga ha beneficiado a muy pocos,
y se incorporen leal y responsablemente a una tarea nacio-
nal donde tienen un lugar indispensable, hoy y maf,ana. La vi-
gencia de la empresa privada estâ mâs ligada a un sistema e-
con6mico que funcione con eficacia y justicia que a una nor-
mativa institucional que s6lo pueda imponersê por la fuerza
de las armas.

Nos parece igualmente necesario promov€r con debi-
dos apoyos y financiamientos, otras formag de propiedad,
como las cooperativas o las empresas aulogestionadas.
Effas pueden realizar una contribuci6n significativa a la gene-
raci6n de nusvas oportunidades de trabaio y a la ampliaci6n
de espacios que favorezcan el despliegue de los talentos y
làs iniciativas prod uctivas.

Las durisimas condiciones de vida de sectores'popula-
res han dado origen a numerosas organizaciones econémF
cas informales. Ellas son una expresi6n de la capacidad or-

ganizativa del pueblo y presêntan en muchos casos un signi'
ficativo potencial, por lo que serân acreedoras del apoyo pre-
ferencial del Estado.

5.'l 0. D e scentral iz æb n eca n6m ica
y administrativa

El avance hacia una sociedad mâs democrâk;a y ius-
ta debe apoyarss en la descentralizaci6n regional y ên un
mayor poder local. De esle modo se asegurarâ una creciente
participaci6n ciudadana, un compromiso mâs diroc{o de la
comunidad en la soluci6n de los problemas que la afectan, y
una mayor eficiencia en el uso del espacio y los recursos.

El sistema militarizado de decisiones ha debilitado en
todos los âmbitos la participackin ciudadana. Esla lenden-
cia debe revertirs€ porque, en un cont€xto de libertad politi-
ca, la democracia econ6mica se afirma con la parlicipackin
directa de los actores sociales de todas las regiones del pa-
is. Ello es indispensable para la rearticulæi6n de la sociedad
y el éxito de un programa que compromsta direc{amente r 1
lasgrandes mayorfas. v

5.11 . Un desarollo que presewe bs equilibrbs
eælôgiæs y mejore la calidad de la vida

Un pais como el nugstro, que funda buena parte de su
bienestar econ6mico en la explotaci6n de recursos nalura-
les, debe asignar particular importancia a la preservaciôn del
medio ambienle, arbitrando medidas efbaces para aminorar
la oontaminaci6n del aire y el agua, e impedir una explota-
ciôn irracional que lleve a la extinci6n de nusstros recursos
naturales, privando de ellos a las futuras generaciones. Al
Estado le compete una responsabilidad ineludible en tal sen-
tido, poniendo término a la depredaci6n promovida poi el ac-
tual modelo econ6mico.

De ahi la importancia de reorientar el desarrollo expor-
tador del pais, de forma de preservar nusslraq riquezas bâsi-
cas y de una descentralizaii6n econémica y administrativa
que enfrente, en particular, el problema de la concentracién
en el Area Metropolitana, la que ha agravado al extremo la cri-
sis del medio ambiente. Es por ello, de primordial imporlancia
poner ên prâctica una politica destinada a fortalecer el surgi-
miento de nuevos polos regionales de desarrollo. 

!

UN SALTO HACIA EL FUTURO

Esta propuesta apunla al mejoramiento de las condicio-
nes de vida de las mayorias nacionales. Estamos ciertos
que en Chile existe espacio para el progreso de lodos sus ha-
bitantes. Deberemos exigir nuestros derechos con firmeza,
pero lambién con responsabilidad, para evitar la inestabili-
dad econômica gue sirve de base politica a bs enemigos de
la democracia

Un gran bloque por la democracia y log cambios permiti-
râ asumir conjuntamente las tareas nacionales, alcanzar un
crecimiento râpido, una mayor igualdad y una inserci6n aut6-
noma y dinâmica en la economia mundial.

Hay y seguirâ habiendo diferencias. Exislen, sin em-
bargo, objetivos que son comunês para todos los chilenos.
Si en los periodos de crisis como el actual se imponen los an-
tagonismos, las naciones se debilitan y retroceden. En cam-
bio, si sE anl€ponen los objetivos comunes, es posible dar
un salto hacia un futuro mejor.
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